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NUESTROS PRESUPUESTOS

1. Una Iglesia en marcha
NOS SENTIMOS ELEMENTOS ACTIVOS EN 

UNA IGLESIA QUE SE V A  CONSTRUYENDO DE 
CONTINUO. La convocatoria de Jesús es viva, sorpresi­
va, incesantemente recreadora.

2. La Buena Noticia
QUEREMOS ESTAR PRESENTES ENTRE LOS 

HOMBRES, COMO SIGNO Y  BUENA NOTICIA. Este 
intento nos constituye como comunidades de Jesús.

4. La dignidad de ser hombres
QUEREMOS SER SIGNO COMO CREYENTES 

Y  COMO HOMBRES QUE LUCHAN POR ALCANZAR 
UNA PLENITUD HUMANA. La libertad para elegir 
estado y hogar, la transmisión de la vida, como dones 
de Dios, son para nosotros derechos no sometibles a 
ninguna imposición ni ley.

B. Específico, diferente:
Colaborar intensamente al REPLANTEAMIEN- 

TO DE LOS MINISTERIOS EN LA  COMUNIDAD:

ejercicio de ningún ministerio a un estado de 
vida mediante leyes.

-  Lograr el reconocimiento de los derechos hu­
manos en las comunidades cristianas.

-  Servir de aliento y apoyo a las “ víctimas” de 
la ley del celibato.

-  Evitar procesos de secularización falsos y 
humillantes.

3. La pequeña comunidad de corresponsables
APOSTAMOS RADICALMENTE POR LA DES- 

CLERICALIZACION. Vivimos la fe desde comunidades 
que quieren seguir creciendo a más fraternas e igualita­
rias.

A. Global, panorámico:
EL REINO DE DIOS, posibilitado desde la evan- 

gelización, impulsado por comunidades de creyentes y 
vivido en germen dentro de ellas con una efectiva corres- 
ponsabilidad.

NUESTROS OBJETIVOS

C. Operativos: DESCLERICALIZAR LOS ministerios.

-  Aplicar la desclerización a realidades concretas.
— Acoger y servir a una praxis que desmonopo­

lice los ministerios.
— Impulsar el desarrollo doctrinal de esta forma

de ser Iglesia.
— Reivindicar la no vinculación obligatoria del



EDITORIAL
HACIA UNOS MINISTERIOS DE LA COMUNIDAD 

AL SERVICIO DEL HOMBRE

No es exagerado ni circunstancial afirmar que el tema monográfico 
de este número -L O S  M IN ISTERIO S E N  LA COMUNIDAD-  ha ido 
cobrando un protagonismo cada vez más acentuado en nuestro M ovi­
miento. Nos hallamos, sin duda, ante una cuestión vertebrante, de ca­
pital importancia.

Y  esta afirmación es fruto de un amplio y dilatado recorrido.
I. En nuestros inicios nos llegó de una manera acuciante el latido 

cercado de una reivindicación que nos parecía y  nos sigue pareciendo 
justa: la dignidad y  los derechos del secularizado y  de su esposa (en  
el caso de haber contraído matrimonio); la lucha por la no vincula­
ción obligatoria de ministerio sacerdotal y  celibato.

Y  esto, qué duda cabe, tomado aisladamente - com o llega a la 
mayoría de personas no afectadas d irec tam ente- y  sin un contexto  
eclesiológico enriquecedor, tiene sus grandes dosis de “mayores pri­
vilegios para unos privilegiados”. Clericalismo justo; pero clericalismo 
en definitiva.

Este matiz -so m os conscientes de e llo -  ha sido en ocasiones y  pue­
de seguir siéndolo una cierta pantalla que a muchos creyentes de avan­
zadilla les impida bucear más en profundidad. Equívoco que sigue la­
tiendo en una lectura a simple vista de nuestro mismo e m b le m a :  
MO-CE-OP. Pero hay m ucho más...

II. La voz de muchos grupos, la reflexión personal y  grupal, la ilu­
minación teológica... nos han ido confirmando una intuición que ya  
asomaba por entre esas dosis de defensa personal ante discriminaciones 
injustas: tras este y otros problemas, hay toda una forma de ser y vivir
en Iglesia que som ete a juicio la uniformidad y  el m onolitism o reinante 
y  que va gestándose lentamente.

Hemos mirado m ucho más hacia fuera: y  nos preocupa sobre todo  
el servicio al Evangelio y  al hom bre de hoy. Esto es lo importante. 
Todo lo demás, funciona.

Y  desde esta perspectiva, el celibato es algo secundario, resto de 
otras épocas, que como ley caerá por su propio peso. Lo crucial es 
alumbrar unas comunidades vivas y fraternas en las que  sus ministerios
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estén orientados a ese servicio al Evangelio y  al hombre, sin protago­
nismos ni monopolios pasivizantes. Cómo surgen y  se organizan estas 
comunidades, he a h í el reto.

III. N o termina ah í nuestra reflexión. Una Iglesia que -a u n  m ín i­
m a m en te- abandone su visión de cristiandad para peregrinar por los 
caminos de la misión, no tiene ningún derecho a vivir para sí, volcada 
hacia dentro.

Es mucho - t o d o -  lo que el hombre actual se juega en tanto y  tanto  
conflicto bélico; m uy pocas las reformas que en profundidad van ech n- 
do los cimientos de un m undo más justo; la desesperanza es mala conse­
jera para el hombre actual que sabe de sus derechos y  está harto de 
dilaciones... Son muchos los que juegan irresponsable e interesadamente 
con esas bolas de nieve en lo alto de montañas: y  el hombre de hoy  
mira atónito, tem iendo que una de ellas desencadene la avalancha ató­
mica fatal. En este panorama, sería una traición que la Iglesia mirara 
hacia sí. Es el hombre, todo hombre, el punto de referencia del creyen­
te en Jesús.

S i en otras épocas nos han com ido los problemas eclesiásticos, 
hoy miramos hacia lo eclesial. Pero lo eclesial se convierte en sectario, 
estéril y  antievangélico, si la imagen de Dios más perfecta -E L  HOM­
B R E -  no es su punto  de referencia.

Desde esta convicción hemos de replantear los ministerios de la 
comunidad. Con ello rescataríamos lo mejor de la tradición cristiana 
y  evangélica de la lucha por el hombre. Ministerios, por tanto, volca- 
dus al servicio de la humanidad. Desde ah í debemos replantearlos, 
con una convicción clarividente: o están al servicio del hombre, de 
todo hombre, o no podremos contam os entre los buenos samaritanos 
de la Humanidad actual.
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LOS M IN ISTER IO S DE LA COM UN ID AD EC LESIA L

J. BURGALETA
H oy es un dato teológico que para entender los ministerios es necesario partir de 

la comprensión de la Iglesia. Hasta ahora, según una eclesiologia reducida a la jerar­
quía com o categoría fundam ental, los ministerios eran pensados com o unidos direc­
tamente a Cristo, independientem ente de la realidad de la Iglesia. En este m om ento  
es preciso que los ministerios sean entroncados en el seno de la Iglesia, de la que  
surgen.
“ LO MTERIAL” CATEGORIA 

FUNDAMENTAL DE LA IGLESIA:

1. La misión de los discípulos es la
MISMA misión de Jesús:

“Como tu me enviaste, así los envío 
yo tam bién...” (Jo. 17-18).

“ Os he dado ejemplo para que hagais 
vosotros lo mismo que yo he hecho. Sí, 
...un enviado no es más que el que lo 
envía” (Jo. 13, 15-17).

2. La “MISION” o el “envío” de Jesús
consiste en el SERVICIO: La misión de 
Jesús coincide con la realización de su 
vocación del cumplimiento del designio 
de la Palabra sobre El, por medio del cual 
él se realiza como hombre y Dios se mani­
fiesta salvando.

Esta misión/vocación tiene una clara 
referencia “ a los demás” , que encuentra 
su expresión más clara en el SERVICIO, 
la diaconía, la existencia ministerial.

La imagen del “ servicio” expresa amor 
que tiene un influjo benéfico o salvador 
en ellos. Así lo indican:
— Las expresiones que se refieren a su

muerte - e l  cumplimiento definitivo de
su misión—: “ entregado” (Mc.3,3; Act
3,13,26.); “ por muchos” (Mt. 26,28;
Me. 14,24); “ por vosotros” (Le. 22,19;
I Cor. 11,24). La muerte culmina la di­

námica de su existencia: “Tampoco el 
hijo del hombre ha venido a ser servi­
do, sino a servir y a dar su vida... por 
muchos” (Me. 10,45).

— La existencia de Jesús se desarrolla en 
el servicio: “ Yo estoy en medio de vo­
sotros como el que sirve” (Le. 22,27). 
En el m om ento culminante de la reve­
lación de Jesús, Juan lo pone haciendo 
un SERVICIO DE ESCLAVOS (Jo. 13, 
14-15).

— En servir consiste la misión de Jesús: 
“ Dios le ungió y pasó haciendo el bien 
a todos los oprim idos” (Act. 10,38; 
Le. 4,18).

— La culminación escatológica de la obra 
de Jesús está descrita tam bién como 
un servicio: “ dichosos los siervos que 
el Señor, al venir, encuentre despier­
tos; yo aseguro que se ceñirá, los hará 
ponerse a la mesa y, yendo de uno en 
uno, les servirá” (Le. 13, 37).
En este servicio Jesús revela al hombre 
como un ser llamado a “ realizarse para 
los demás” y en esta realidad existen- 
cial se revela Dios salvando, sirviendo 
y amando al hombre. La realidad dia­
conal o ministerial de Jesús coincide 
con su trayectoria existencial de servir 
a los demás:
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“La predicación post-pascual con el 
centro y el sentido de la vida y obra de 
Jesús al convertir el “por nosotros” en 
la explicación central de la' historia y 
destino de Jesús y definir a este como 
el hombre por los demás, Jesús es el 
cohombre por antonomasia. Para la 
Escritura Jesús es el hombre para losdemás hombres. Su esencia es entrega 
y amor. En ese amor a los hombres 
consiste la forma existencial concreta 
del Señorío del amor de Dios para no­
sotros” (W. Kasper: “ Jesús, el Cristo” 
Edc. Sigueme 1976. pp. 267-269).

LA MISION O ENVIO DE LOS DISCI­
PULOS O IGLESIA CONSISTE TAM­
BIEN EN EL SERVICIO.
— Ser discípulo es vivir para los demás 

“ sirviéndoles” (I Cor. 16,15-16).
— La actitud existencial básica de los 

discípulos o de la comunidad es EL 
AMOR (Jo. 15,12; I Ped. 4,8). Y la 
praxis de este amor es el Servicio: 
que es la acción de aportar lo mejor 
a la persona que se quiere. “ Los 
AMO... y se puso a lavarles los pies” 
(Jo. 13,1-5). “Servios por amor los 
unos a los otros” (Gal. 5,13).

— La comunión fraternal surge, se m an­
tiene y se profundiza por el ejercicio 
del SERVICIO MUTUO: el servicio 
es la comunión activa que constituye 
a la Iglesia. Esta es la razón por la que 
la nota fundamental del ser de la Igle­
sia es la diaconía o lo ministerial. 
“Que cada cual ponga al servicio de los 
demás la gracia ( “ carisma”) que ha 
recibido” (I Ped. 4,10-11).

— El discipulo ha de ser un buen adminis­
trador (Le. 14 ,41-48; 16,1-11), exhor­
tar a los demás (Act. 3;13), hacer el 
bien m utuam ente (13,16), cuidar 
(episcopantes) de los otros (12,15), 
juzgar en el seno de la comunidad, 
corregir los abusos (I Cor. 2, 17-22), 
acoger a los delegados(II Cor 8,19.23), 
responsabilizarse de las otras Iglesias

(I Tes. 4,9-10), discernir (5 ,21; II Tes. 
2.15; Col. 2,8), recordar a los minis­
tros su tarea (Col. 4,17).
Estas funciones, que en otros lugares 
aparecen como tareas propias de algu­
nos miembros de la com unidad, aquí 
aparecen como propias del am or y del 
servicio que compete a todos los miem­
bros de la comunidad cristiana. El 
“atar-desatar” dado a Pedro en Mat. 
16,18 es propio tam bién de la com uni­
dad entera en Mat. 18,18. “ En cierto 
sentido se ha dado a Pedro de m odo 
ejemplar lo mismo que a todos los 
miembros de la com unidad” (E. 
Schweizer: “ La Iglesia primitiva” . Edic 
Sígueme 1974, pag. 44).

-  En esta línea de la responsabilidad de 
todos en el servicio de edificación de la 
comunidad se coloca la imagen paulina 
de la Iglesia como Cuerpo. Cada uno 
cumple una función diferente como 
los diversos miembros del cuerpo 
(Rom . 12, 4-5). Pero todos los m iem ­
bros, aun el más pequeño (I Cor. 12, 
22-23) tiene su don para el provecho 
común (12,7; E f 4,7.12) y edificación 
del cuerpo (Rom . 12,6).
En esta comunidad fraternal (Mat. 5,
22-24; 18,15; 23,8) ha de reinar, jun ­
to  a la com petencia en el servicio 
m utuo, un espíritu de igualdad. “ Los 
presbíteros son herm anos entre sus 
hermanos, como miembros de un solo 
cuerpo de Cristo, cuya edificación ha 
sido encomendada a todos” (Vat. II 
Presb. Ord. n.° 9).
Congar pide que esta conciencia funda­
mental de todos es necesario recupe­
rarla con urgencia. (La iglesia como 
Pueblo de Dios, Concilium (1965) pág. 
9-33).
“ Esta asamblea de Dios es una frater­
nidad en la que se han roto las estruc­
turas de poder dominantes en el m un­
do... todos son iguales, aunque se po­
dría decir que el más pequeño, el po ­
bre, el oprim ido, es “más igual” ... 
Todos son responsables, si bien existen 
diferencias funcionales... entre el com ­
promiso general de todos los creyentes
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para con la comunidad v los servi­
cios expecíficamente ministeriales” (E. 
Schillebeckx. Concilium núm. 153 
pág. 399).
-  Si alguien destaca entre los hermanos, 

será aquel que sirve más, el más frater­
nal, el que más se afana en hacer el 
bien. Los que se encumbran no tienen 
cabida en la casa de la Iglesia; el discí­
pulo no pretende llamar la atención, ni 
busca los primeros puestos, no los 
asientos de honor, ni las reverencias: 
“Vosotros, en cambio no os dejeis lla­
mar “Señor m ío” , pues vuestro maes­
tro  es uno solo y vosotros todos sois 
hermanos; y no os llaméis “ padre” ... 
ni directores... El más grande de voso­
tros será vuestro servidor... A quien se 
abaje, lo encum brarán” (Mar. 23,5-12).
La Comunión constituye el núcleo de 
la Iglesia y esta nace del ejercicio del 
amor m utuo, en el cual cada uno desea 
para el otro lo mejor, olvidándose de 
sí mismo, poniendo al o tro  por encima 
de sus intereses personales, consideran­
do al otro, sin masoquismo, aún más 
digno de estima que él mismo. “ Esti­
mando en más cada uno a los demás” 
(Rom . 12, 9-10). “Considerando cada 
cual a los demás como superiores a sí 
mismo, buscando cada cual no su pro­
pio interés sino el de los demás” (Fil. 
2 ,2 -4 ).

“ En el Nuevo Testam ento la ministe- 
rialidad es propia de toda la Iglesia." 
Porque toda la comunidad cristiana, 
por su vocación a la fe y su apostoli- 
cidad, está en situación de servicio... 
Es ley de la existencia cristiana que 
todos estén al servicio de todos, según 
la peculiaridad de los dones de cada 
uno (B. Sesboüe: “Ministerios y es­
tructura de la Iglesia” “ Los ministerios 
según el N.T.” . Edc. Cristiandad 1975, 
pág. 372).
En consecuencia, la comunidad surge 

y se mantiene en el ejercicio del am or ser­
vicial. Es una comunidad ministerial: to ­
dos por am or al servicio de todos. “ Esto 
es lo esencial, el resto es accesorio” (X. 
León Dufour: “ El evangelio y las epís­
tolas joanicas” . El ministerio y los minis­

terios, o.c. pág. 236).
Por lo tanto , el servicio m utuo, la dia- 
conía, lo ministerial es nota constitu­
tiva de toda comunidad de la Iglesia. 
Para E. Royon “ El ministerio” , en 
singular, estaría encomendado a toda 
la comunidad, que sería enteram ente 
ministerial. ( “ Los ministerios en una 
Iglesia toda ella ministerial” . Sal 
te m e  65. pág. 26). Y.M. Congar afir­
ma que “diaconía... aparece en todo el 
N.T. como coextensivo y concreta­
mente idéntico a la cualidad del dis­
cípulo... servidor de sus hermanos” 
(“ La jerarquía como servicio... en el 
episcopado, la Iglesia Universal” . Este­
la pág. 71).

LOS MINISTROS DE LA COMUNIDAD
MINISTERIAL

La dinámica de la comunidad servidora 
hace que, aquellos que poseen más cuali­
dades relevantes para la vida de la com u­
nidad y las ponen al servicio de los otros, 
DESTAQUEN entre los demás miembros.

Estos que destacan por EL SERVICIO 
son, en consecuencia, los que más edifi­
can a la comunidad ministerial. Se les 
llama “ MINISTROS” en plural.

¿Quienes son los “ ministros” en la 
comunidad” :

Los que tienen el don o el carisma es 
una “ cualidad” que, siguiendo la orien­
tación de la fe, se pone al servicio de 
los otros. Todo el ser de la comunidad 
y todas las cualidades de los miembros 
de la comunidad deben estar al servicio 
de los otros. (Efe. 4,7; Rom. 12,6) La 
“ cualidad” o el carisma de los minis­
tros ha de ser relevante en relación con 
los miembros de la comunidad e im­
portante para la vida de la comunidad.

-  Los que se afanan en el servicio, se fa­
tigan, tienen celo. Dicho de otro modo: 
se ponen al servicio de los demás en la 
medida en que tienen la cualidad y la 
necesidad de la comunidad. (Rom. 16, 
1.3.6-13; Col. 4,13; Fol. 2,30).
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— Los que han dem ostrado que valen, 
han sido probados (Fil. 2,22; I Tim. 
3,10). Edifican a la comunidad de un. 
m odo singular aquellos que de hecho 
la hacen crecer.

-  Los que son un ejemplo para la com u­
nidad servidora: los que más sirven na­
rran ante la comunidad lo que ella tie­
ne que ser y marcan el camino a seguir 
(I Tes. 3,12).

-  El común denom inador del ministerio 
es EL SERVICIO. Este servicio se colo 
rea según las diferentes funciones que 
pueden ir cambiando según la cultura 
y las necesidades de las comunidades. 
Así, por ejemplo, se les llama “diáco­
nos, ministros o servidores” :
— a los doce (Me. 3 ,35;M t. 30 ,25-27)
— a Pablo. El mismo se da el títu lo  de 

diácono, servidor (Rom . 11, 13; I 
Cor. 3,5).

— a los que trabajan con Pablo (Efe. 
6, 21; II Tim. 4-5)

— a los siete servidores (Act. 6,1 y 
siguientes)

— tam bién se les llama “douloi” , 
esclavos (Rom . 1,1; Gal. 1,30; 
Fil. 1.1; Col. 4,12)

DESDE ESTA PERSPECTIVA ES 
NECESARIO PLANTEAR ALGUNAS 
CUESTIONES: _______

PRINCIPIO FUNDAMENTAL: todo 
lo que se afirma de “ los ministros” es ne­
cesario predicarlo antes básicamente de la 
comunidad ministerial. Los ministros son 
miembros de la comunidad que posee los 
dones del Espíritu y tiene la corresponsa­
bilidad de su propia edificación, siguiendo 
ese mismo Espíritu. Los ministros son los 
que destacan en los dones y en el servicio, 
tam bién como don gratuito de Dios a la 
comunidad.

El ministerio de los ministros consiste 
en servir: es existencial. El mismo desa­
rrollo en la comunidad de su existencia 
servicial realiza la función de edificar a los 
creyentes. (No es antes la instalación en la 
función. No es cuestión de un “estado de 
vida concreto y determ inado” : varón, cé 
libe, segregado, separado, privilegiado...)

Es necesario confrontar el PODER y el 
SERVICIO y elegir ante una alternativa 
en la que un extrem o excluye a otro. 
Hay, sin embargo, que conjugar el servicio 
desde una cualidad relevante que es don 
del Espíritu y la aceptación por la com u­
nidad de este servicio y este don. La edifi­
cación en el am or genera estima, aprecio, 
respeto hacia los ministros y reconoce en 
ellos la supremacía del don del Espíritu 
que, presente en la Iglesia, la edifica y 
construye.

Habría que replantear en la Iglesia la 
igualdad de todos dentro de la diversidad 
de servicios. La desigualdad debería surgir 
en “el ser menos que el o tro” , “en la m a­
yor calidad y cantidad de servicio” , en 
ser existencialmente “ siervo de siervos” .

También tenem os que preguntarnos 
por la VOCACION AL MINISTERIO:
— ¿Es la vocación una llamada sicológi­

ca? ¿Hay más vocación que la de ser 
servidor de todos los hombres y, en 
concreto, de los hermanos de la com u­
nidad? Poner todo  que se tiene al ser­
vicio de los otros es norm a de vida 
discípulo.

— ¿Es la comunidad la que llama, elige, 
designa, reconoce? Así acontece con 
Matías (Act. 1, 21-26), con los siete 
(Act. 6,2-6).
La comunidad al elegir y llamar a 
sus servidores, porque la edifican, 
reconoce en ellos el don absolutam en­
te gratuito del Espíritu. Esta elección 
de la comunidad es rubricada por los 
ministros de ella. (Act. 7,6; 13,3; 
I Tim. 4 ,14; II Tom. 1,6).
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MESA REDONDA SOBRE 
"COMUNIDAD Y MINISTERIOS"

Moderador: Félix BARRENA

En esta ocasión, sólo pudim os contar con la presencia de A N A  M ARIA  SCHLUTTER  
y  PEDRO D E FELIPE. E l cuestionario de partida fu e  este:

-  Ministerios eclesiáles que han surgido de la comunidad: su actualidad e importancia.
-  Otros ministerios eclesiáles que precisan nuestras comunidades para mejor servir a 

la evangelización.
-  La figura de “animador-presidente-pastor-anciano ” responsable de la comunidad:

-  ¿cóm o se ve desde las diversas iglesias cristianas?
-  Ventajas e inconvenientes que puede aportar el celibato/ matrimonio.

Tras unos mom entos de reflexión ini­
cial, añadimos otra serie de cuestiona- 
mientos que merecían profundizarse. A 
algunos intentam os ir dando respuesta. 
Otros, como siempre, quedaron parju me­
jo r ocasión. A hí van algunos:

— La mujer en los ministerios: su pre­
sencia activa, incluso como “ordenada” , 
reconocida oficialmente.

El celibato y la exclusión de la m u­
jer, ¿en qué medida?restan fuerza a un 
ministerio “e n c a rn a d o ^ ,

— El ministerio de la. Caridad, ¿de la 
comunidad? ¿com etido de la sociedad ci­
vil?

— Relación entre ministerio de la co­
munidad (com ún a todo creyente) y mi­
nisterios “ordenados” ¿Se potencian? ¿Se 
anula el primero en función del segundo? 
¿Quién designa y discierne para los minis­
terios concretos? ¿En qué medida y por 
qué los ministerios de servicio degeneran 
en ministerios del poder y de la burocra­
cia?

— ¿Qué ministerios son hoy más u r­
gentes? ¿Cómo iniciar al no creyente o al 
creyente -“vacunado” -en-cristiandad? El 
ministerio de la caridad y su relación con 
la transformación de la comunidad hu­
mana...

Sería interesantísimo que nos envia­
rais vuestras opiniones y posibles expe­
riencias sobre estos apartados. Noso­
tros os comunicamos algo de lo mucho 
que charlamos sobre todo esto...

En función de perspectiva otorgamos el 
protagonismo a los creyentes como grupo 
o al especialista venido de fuera; pensa­
remos que es más im portante la prepara­
ción de los ministros fuera de su entorno 
vital o su designación desde una com uni­
dad que los conoce y con quien han com­
partido su vida; el tener unos “encargados 
especiales” de tareas nos llevará casi inevi­
tablemente a desentendem os de lo que 
ellos hacen en lugar de sentirnos activa­
m ente implicados en lo que hemos pedido 
coordinen...
RESUMEN DE NUESTRO COLOQUIO

1. Creemos que en toda la cuestión de 
los ministerios es URGENTE un CAMBIO 
DE PERSPECTIVA.

Los diversos ministerios expresan ta ­
reas y funciones que afectan a todos los 
miembros de la comunidad: es originaria­
mente la comunidad el sujeto de los dife-: 
rentes cometidos de evangelización, cari­
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dad, celebración... Los ministerios son 
“ de todos” antes que tareas de unos “es­
pecialistas” , marcados por la ordenación 
o no.

Pensamos que esto es fundam ental a la 
hora de organizar los grupos de creyentes.

2. HOY -p e n sa m o s-  tiene auténtica 
categoría de ministerio —aunque no sea 
reconocido como tal...— el MINISTERIO 
DE LA EVANGELIZACION PRECUR­
SORA.

El anundo de la Palabra ha de contem ­
plar dos momentos esenciales perfecta­
mente diferenciados: descubrimiento y 
avance

Nos hemos ido sensibilizando sobre la 
urgencia de la catequesis y la necesidad 
de arbitrar personas y medios para ese 
avance en la acogida de la Palabra. Es 
cierto y hay que valorar los fabulosos 
progresos de los últimos tiempos.

Pero no ha sucedido lo mismo en to r­
no al primer m om ento: el descubrimiento. 
Posiblemente porque no acabamos de 
apearnos de nuestra idea de cristiandad. 
Habría que imaginar medios nuevos, sor­
presivos, para llegar a tantos, aun bauti­
zados, a quienes la fe en Jesús no les sue­
na nada más que a niveles sociológicos, 
de los que andan sobradamente “vacu­
nados” ...

Entendem os este ministerio como pre­
sencia en los frentes más conflictivos 
donde el nuevo m undo se va gestando; 
frentes donde la Iglesia ha acostum brado 
a huir, a intentar ejercer su protagonismo 
o a censurar; presencia sencilla, para em­
pujar el Reino, para dar razón de nuestra 
fe. No para “ hacer apostolado” sino para 
rastrear y depositar lo que de Evangelio 
se gesta cada día.
Esto es, en definitiva, reconquistar la con­
ciencia de misión, en profundidad, tan 
enterrada por siglos de obsesiones de cris­
tiandad o por declaraciones vacías de 
realidades.

3. Creemos que la PRESENCIA AC­
TIVA y no sólo tutelada DE LA MUJER 
EN LOS MINISTERIOS es algo funda­
mental para que la evangelización respon­

da a las exigencias de la Encarnación. La 
Palabra nos llega al ser hum ano en integri­
dad, sin discriminaciones. Y  toda circuns­
cripción a un sexo, a una cultura, con de­
trim ento de otros, es una traición a la En­
cam ación, que asume la integridad hum a­
na; una entrega parcial de su fuerza libera­
dora. Excluir a la mujer de las tareas reco­
nocidas (“ ordenadas”), igual que apartar 
o no adm itir al no célibe, es un m odo de 
infravalorar un sexo desde la óptica de la 
redención.

Es claro que arrastramos en todo esto 
un lastre tan viejo como el hombre. Pero 
hay niveles en nuestra sociedad que han 
sabido ir eliminándolo. Y nos gustaría ver 
a nuestra Iglesia en esa avanzadilla. En 
cualquier caso, la Iglesia no tiene razones 
serias para m antener esta discriminación: 
más bien las tiene para acabar con ella. 
Confiamos que tam bién esto irá cayendo 
por su propio peso.

Según vamos haciendo camino, habría 
que evitar caer en el mimetismo: no se 
trata de copiar ni de aspirar a que la mu­
jer repita los modos ministeriales masculi­
nos. Ella ha de revivenciarlos desde su 
feminidad. Creemos - c o n  L lano s- que la 
mujer está más preparada pra los ministe­
rios porque siempre ha servido.

La pretensión para esa revitalización 
habría de ser que los ministerios estén al 
servicio del hombre: de todo el hom bre 
y de todos los hombres; no restar encar­
nación al ministerio. Hoy, sin embargo, 
el ministerio ordenado suele estar al mar­
gen de lo com unitario y secuestrado en 
unos cauces meramente masculinos.

4. En torno a la “ordenación” de algu­
nos ministerios (acceso a la cúspide).

De entrada, LA ORDENACION es un 
ACTO SIMBOLICO, una celebración de 
la presencia o confirmación de Dios... Pe­
ro, por supuesto, la carga simbólica está 
en función de lo que vivimos y de cómo 
lo explicamos.

Con las transformaciones históricas, la 
“ ordenación” dejó de ser esa celebración 
en que el Apóstol confirm aba la elección 
hecha por la comunidad, en que se reco­
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nocía y se imploraba la ayuda del Espí­
ritu sobre esa deliberación comunitaria.

En esa evolución, hemos llegado a iden­
tificar “ordenado” con “ hombre de Dios” , 
distinto, venido de fuera. Y en el fondo, 
eso colabora a que los creyentes sencillos 
vean en esos cauces la presencia de Dios: 
en lo misterioso, en lo raro, en lo extraño. 
Es el fruto de una catequesis de muchos 
siglos. El mismo discernimiento se realiza 
en función de unos módulos jurídicos y 
de espiritualidad personalista, más que 
atendiendo a la capacidad de servicio y 
valía ante y para la comunidad concreta.

Si la comunidad recobrara su protago­
nismo, no se perdería lo que de encuentro 
con Dios encierra una “ordenación” . Se 
resituaría en el encuentro humano. Y 
cambiaríamos muchas cosas: sobre todo, 
los módulos de discernimiento (el servicio) 
y el papel decisorio. La comunidad reco­
nocería a Dios en sí misma y en esas per­
sonas que van a servir con especial dedica­
ción. Y en esos hermanos como y para 
ellos se estaría haciendo una autocate- 
quesis: Dios no situado fuera, en lo etéreo, 
sino en lo profundo y com prom etedor de 
las realidades normales de cada día.

La “ ordenación”  sería un símbolo más 
de la presencia de un Dios Encamado, 

en una comunidad que, por verle presente 
en los hermanos, elige uno entre ellos pa­
ra la dedicación especial a una tarea con­
creta, sin necesidad de buscar esa presen­
cia en unos hombres distintos, superio­
res...

5. El CELIBATO IMPUESTO es un 
OBSTACULO INSALVABLE -c re e m o s -  
en muchísimos casos, PARA VIVIR UN 
MINISTERIO DESDE LA ENCARNA­
CION. Lo mismo podemos decir de la 
prohibición de un trabajo “norm al” , 
de sindicarse o de participar en po lí­
tica activa...

Refiriéndonos al celibato como estado 
desde el que desarrollar un ministerio, las 
ventajas e inconvenientes que conlleva se 
pueden analizar desde muy diversas pers­
pectivas. Por supuesto la validez de ese 
juicio no es la misma referido a cada per­
sona o a la estructura eclesiástica en ge­

neral.' Para una institución parece en 
principio, más fácil im poner un celibato 
y disponer de miles de personas “ full 
tim e” .

Es un terreno éste en que son necesa­
rios muchos matices. Nos atrevemos a 
sugerir algunas pistas.

— Es fundam ental para toda persona 
—y para desempeñar cualquier ministe­
rio— el enriquecimiento que da una rela­
ción sana de hombre y mujer. Relación 
que, por supuesto, no es exclusiva del 
matrim onio. No podemos ignorar la com- 
plementariedad, la bipolaridad del ser 
hum ano, so pena de estar contribuyendo 
a crear una sociedad y una iglesia “ta ­
radas” .

— Pensamos que la pareja —en rela­
ción abierta y creativa— entraña una ne­
cesidad constante de diálogo y de con­
traste. Algo que en .“ responsabilidades 
monopolizadas” es totalm ente impensa­
ble. Y quien no contrasta, corre un grave 
peligro de vivir al margen de la historia 
y de la vida.

— Por supuesto que desempeñar un 
ministerio desde una opción matrimonial, 
implica necesariamente a la otra cara de 
la pareja (hom bre o mujer). Y su conve­
niencia y aun posibilidad están en función 
de cómo sean las personalidades y plan­
team ientos de ambos. Ante esta cuestión 
habría que tener en cuenta el tipo de mi­
nisterio y de comunidad.

— Detrás de la palabra “disponibi­
lidad”  a la que tantas veces se alude para 
legitimar la ley del celibato, hay excesivas 
ambigüedades.

No podemos pensar que la disponibili­
dad del célibe derive de su no “ trabajar” , 
de su estar ocioso: estaríamos defendien­
do algo antievangélico por parasitario.

Habría que incluir en esa disponibili­
dad aspectos que tal vez se orillan: no es 
sólo cuestión de tiem po; es al mismo 
tiem po, y sobre todo , un talante psico­
lógico que es difícil encontrar en muchos
“solterones” , y que puede darse fenom e­
nalmente en una persona emparejada o en 
quien ha decidido su vivir en celibato. No 
se trata, por tan to , de algo cuantitativo, 
com putable en “ horas disponibles” .
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Eso sin olvidar que tras mucho célibe- 
disponible hay casi siempre algunas “sier- 
vas”  más o menos camufladas (madre, 
hermanas...) “esclavas anónimas” , que no 
dejan de ser un factor oculto de esa dispo­
nibilidad que o tro  exhibe como cualidad 
propia.

La disponibilidad a tope y de por vida, 
se mueve en unos terrenos excesivamente 
proclives al “ acaparar” : como no hago 
otra cosa, me siento preparado y respon­
sable como nadie y por encima de todos... 
Tal vez para justificar, en algunos casos, la 
conciencia ante la falta de trabajo. Am­
biente éste más que propicio para que se 
agosten nuevas personas con ganas de ofre­
cer su disponibilidad.

— La labor de coordinación, es ver­
dad, tal vez sea más fácil para un célibe, 
por su m ayor movilidad y disponibilidad 
cuantitativa: por supuesto, en igualdad 
de condiciones psicológicas y de fe. Pero 
esto mismo no se podría afirmar hablan­
do de pequeñas comunidades adultas, 
donde la disponibilidad cuantitativa no 
sería más im portante que otras cualida­
des.

— Seguimos viendo como muy im por­
tante la unión que se hace de “ céUbe- 
superhombre-supercreyente...” , con toda 
la fuerza pasivizante que puede engendrar 
en muchos casos —aun inconscientemen­

t e -  y con el riesgo de seguir viendo en 
ese ser distinto la manifestación más 
típicam ente representativa de nuestra fe 
en un Dios lejano, distante, por encima y 
más allá de nuestras vidas.

Nos gustaría conocer OPINIONES 
y EXPERIENCIAS —personales y de 
g ru p o - sobre cualquiera de los temas 
apuntados en este resumen de colo­
quio. ANIMAOS. .

Nota: Es continuación del resumen 
aparecido en el núm. 11 de 
“T de h” y recoge la segunda 
Jom ada sobre el tema.

Resumió: Ramón ALARIO

I. DATOS PARA UN DISCERNIMIENTO ECLESIAL 
DE LAS PEQUEÑAS COMUNIDADES CRISTIANAS 

UNA GOZOSA REALIDAD

6. Reconocemos como un signo de la continuada acción del Es­
píritu Santo y como una gozosa y esperanzadora realidad en la 
Iglesia actual la aparición de numerosos grupos de cristianos de ta­
lla humana que buscan vivir y celebrar su fe comunitariamente, es­
timular su compromiso con el mundo, y ser así en su ambiente un 
signo de la presencia salvadora de Cristo Resucitado a lo largo de 
las historia, en imitación y seguimiento de las primitivas comunida­
des cristianas.

Documento de la Comisión Episcopal, Marzo-82
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PROFETISMO, MINISTERIOS "HACIA FUERA" Y MO-CE-OP

Mesa redonda 8-5-82

Para esta mesa redonda a la que habían 
precedido tres horas de exposición teórica 
-recogidas en el primer artículo de este 
n úm ero - habíamos pasado previamente a 
los presumibles asistentes un guión-cues- 
tionario con siete preguntas, que transcri­
bimos literalmente en este número de 
Tiempo de Hablar, (pág. 15).

Pero no hubo manera de sujetar los 
caballos. Los asistentes hablamos a bor­
botones, sin respetar el cuestionario, y 
nos enfilamos raudos a lo que más nos 
urgía en tan apasionante tema. Ya en la 
carrera no fue posible —ni bueno, qui­
z á -  intentar un viraje o un frenazo, sino 
que decidimos tom ar constancia de los 
múltiples paisajes casi inexplorados por 
nosotros ni por otros grupos en este cam­
po de los ministerios en la comunidad.

A hí os lo entregamos, para que sigáis 
el debate y nos comuniquéis vuestra ex­
periencia.

Partíamos de una convicción, com par­
tida con im portantes minorías de cristia­
nos de todo el m undo, consistente en 
sentirnos impulsados hacia una revitali- 
zación de los ministerios en la com uni­
dad de los creyentes. El pueblo de Dios, 
protagonista indiscutible en la teología 
del Vaticano II, ha de ser un pueblo de 
ciudadanos activos corresponsables en los 
distintos servicios y ministerios de la co­
munidad.

Pero ¿De qué ministerio o tareas? 
¿Cómo concretarlo hoy, en nuestra cu ltu ­
ra y en nuestro tipo de comunidades?

Los ministerios proféticos 
y los ministerios de mantenimiento 
de la comunidad

La participación se abrió con este tema. 
Y definíamos: “el ministerio profético es 
el que destaca en la penetración de lo que

Moderador: J. BURGALETA

está aconteciendo, el que provoca actitu ­
des de autocrítica (conversión); es la voz 
de lo nuevo que viene, la voz que dunun- 
cia la injustica... el que sabe interpretar lo 
más im portante que la comunidad está 
viviendo: ¿Qué les pasa a los jóvenes hoy: 
pasotas, con otra mentalidad? ¿Cómo re­
ferirse a los marginados, delincuentes y 
desheredados o parados de modo que el 
Evangelio les pueda decir algo? ¿Cómo 
acertar a evangelizar una parroquia urba­
na? ¿Qué hacer en el m undo de la cultura?

Nos pareció urgente atreverse a afron­
tar situaciones pastorales que están al lí­
mite o fuera de lo contem plado por la 
Institución. Y para ello nos pedíamos 
osadía, imaginación y libertad interior 
ante la presumible marginación, conven­
cidos de que es un reto que el m undo de 
hoy nos hace a los que creemos que debe 
ser anunciado el hombre que Jesús anun­
ció.

Esto no significa que deban olvidarse o 
minusvalorarse las Jareas, responsabilida­
des o ministerios de m antenim iento de la 
comunidad, tales como la catequesis y la 
asistencia, perfectam ente admitidas por 
toda la Iglesia y en cuya homologación 
como tales “ministerios” de la comunidad 
haría m uy bien la Jerarquía. A este res­
pecto manifestábamos nuestra impresión 
de que no se homologaban por no darle 
esa categoría de “ ministro” a la mujer, 
que está muy presente ese tarea de Iglesia.

Los ministerios hacia adentro 
y los ministerios hacia fuera 
de la comunidad

Ya en pleno debate y con ganas de ha­
blar todo el mundo, vislumbrábamos co­
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mo muy difíciles y muy urgentes los mi­
nisterios “hacia afuera” de la comunidad. 
Una prueba de que son difíciles la veía­
mos en que nadie se apunta a ello; a veces 
los obispos buscan gente dispuesta “pero 
nadie se apunta” . Otras veces son las ins­
tancias episcopales las que no se atreven 
a crear cauces que den una m ayor capaci­
tación para ejercer con dignidad esos mi­
nisterios “ hacia afuera” o “ fronterizos” .

Así hablabamos de la responsabilidad 
que debe haber en toda comunidad viva 
en medios obreros de hacer llegar el anun­
cio del Evangelio a las fábricas y  talleres 
en las que pasan su día muchos obreros 
“ ayunos” de ese mensaje liberador. Las 
comunidades existentes en medio obrero 
y los planificadores-coordinadores de las 
pastorales de sector, arciprestazgo o dió­
cesis deberían “nom brar” a alguien que 
recuerde perm anentem ente que Jesús ahí 
no es anunciado. Estas comunidades de 
medio obrero deberán exigir que los obis­
pos les doten de personas, medios, loca­
les y movimientos que lleven adelante 
esa tarea.

Igualmente salía a relucir en esta res­
ponsabilidad hacia afuera, propia de toda 
comunidad viva, la difícil tarea de evange­
lizar ( “ dar a conocer el proyecto de hom ­
bre que Jesús dibujó”) en el mundo de la 
cultura. Recordábamos a este respecto 
la poca gente que se anima a una tarea 
seria de captación de qué tipo de concien­
cia se está creando hoy en muchas capas 
sociales y a qué se debe y qué repercusio­
nes tiene en el tipo de hombre a anunciar. 
Superar tópicos e in ten tar buscar en la 
sicología, aspiraciones, valores de los jó ­
venes, marginados, relación de clases..., 
etcétera.

Las pequeñas comunidades vivas debe­
rían nom brar a alguien que recuerde per­
manentem ente esta tarea y capacitarle 
para ella. En relación con esto recordába­
mos lo poco libres que se presentan las 
instancias jerárquicas de cara a apoyar

una investigación en profundidad: no se 
invierte dinero en ella, se recortan dema­
siado los campos por miedo a las conclu­
siones, se tem a perder el mando-decisión 
sobre lo verdadero-falso, a penas se po­
tencia la capacitación en los medios de 
expresión de hoy; artes, cine, televisión...

El Mo-Ce-Op y loc ministerios 
nuevos y proféticos

El ritm o de la conversación nos llevó a 
preguntam os si no estaríam os llamados 
—como movim iento— desde la marginali- 
dad que nos impone el cuestionar la ley 
del celibato a ahondar en el como y en la 
concreción de estos ministerios “hacia 
afuera” de la com unidad y con carácter 
profético (sin negar nuestra inserción en 
ministerios más domésticos).

Nos invitábamos a participar cada vez 
más en comunidades donde estos plantea­
m ientos puedan darse sin grandes distor­
siones, adm itiendo como conclusión, que 
efectivamente, desde el mo-ce-op puede 
y deben plantearse los ministerios “ fron­
tera” , a condición de que los participan­
tes en el movimiento nos vayamos acla­
rando y afianzando en unas actitudes ra­
dicales:

a) no trabajar primordialm ente para 
que esas tareas o ministerios sean recono­
cidas por la jerarquía, sino para que sean 
practicadas, con discernimiento, por la 
comunidad; simplemente: in ten tar supe­
rar el miedo a la marginalidad institucio­
nal en favor de abrir una práctica seria y 
coherente en las bases en las que estamos. 
“ A m í nadie de la jerarquía me ha prohi­
bido nada de lo que en las pequeñas co­
munidades he planteado con seriedad y 
argumentos” . “Aquí, entre nosotros, hay 
gente que está ejerciendo ya esos m iniste­
rios frontera aunque no se le haya recono­
cido oficialm ente; ya llegará el d ía .”  Son 
dos citas textuales.

Nos ocurre con frecuencia que estamos 
esperando a la “guinda de la tarta  (el re­
conocim iento) más que a trabajar cohe­
rentem ente a frondo perdido.

b) hacer una llamada perm anente a las 
actitudes evangélicas: hemos de cuidar
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todos los ministerios de la comunidad y 
no sólo el de “ la Presidencia” . Todos los 
ministerios son im portantes en la com u­
nidad que “busca el culto que agrada al 
Señor” .

c) discernimiento y diálogo para no 
caer en el subjetivismo de la criptocom u- 
nidad. Hay el riesgo de que la comunidad 
deba ser a “nuestra imagen y semejanza” 
o nuestro refugio. Es necesario confron­
tar con otras comunidades y dialogar 
abiertamente con la jerarquía (a no ser 
que resulte imposible o esteril: conoce­
mos casos para todo).

d) V alentía para ir presentando las ex­
periencias válidas de ministerios “ nuevos” 
y para salir a la defensa de las personas o

i— PISTAS DE CARA A L DEBATE SOBRE MINISTERIOS Y  COMUNIDAD

1. Hay ministerios que son para todas las comunidades y otros que son sólo para 
algunas.
Cuáles serían los ministerios “ misioneros” hoy en nuestras iglesias occidentales: 
de cara al m undo de la cultura, del mundo obrero, etc...

2. Relación entre servicio, autoridad y poder con respecto a la comunidad y sus mi­
nisterios. Quien, a quien y en base a qué se elige como “ ministro” .

3. Si una comunidad cristiana elige y designa (se supone que con discernimiento) a 
alguien como capaz para un ministerio concreto (incluido el de “ la presencia” ) 
¿Qué hay que hacer para “ HOMOLOGAR” ese ministerio?:
— La jerarquía.
— La propia comunidad.
— Las otras comunidades cristianas.
Relación del papa, de los obispos y de la pequeña comunidad de base en cuanto a 
“ los ministerios y comunidad” se refiere.

4. Qué ministerios “ nuevos” tienen hoy reconocim iento suficiente para ser llamados 
así (en España, América Latina, Africa...).

5. Qué ministerios vamos vislumbrando válidos para las comunidades cristianas de 
hoy.

6. Qué estamos haciendo nosotros —del mo-ce-op— de cara a estos ministerios nue­
vos. Pasos serios...

NOTA: EXPERAMOS VUESTRA APORTACION (artículos, experiencias, sugeren­
cias) A ESTE CUESTIONARIO QUE A MADRID PARECE CENTRAL DE 
CARA AL TEMA “ MINISTERIOS Y COMUNIDAD” .

grupos implicados en esta tarea, si un día 
la jerarquía desautorizara a algunos com­
pañeros o alguna comunidad que, a nues­
tro  juicio estén haciendo un proceso vá­
lido.

Fue en este m om ento, ya para acabar, 
en el que nos atrevimos a form ular, a su­
gerencia del moderador, que el mo-ce-op, 
asi entendido, ES UN M IN ISTERIO  
D ENTRO  D E  LA  IG LESIA. Además, 
llamado a hacer mucho bien a las perso­
nas y comunidades.

Recogió: Julio P. PINILLOS
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EXPERIENCIA DE UN GRUPO (¿COMUNIDAD?) CRISTIANO
EN MADRID

PRESENTACION BREVE DEL GRUPO:
Somos un grupo constituido como tal 

recientem ente (dos años en el promedio 
de los miembros). Hoy nos encontramos 
en el grupo doce personas de una edad 
media aproximada a los 25-27 años.

La m ayoría provenimos —y aún esta­
mos en un 40 por 100— de los movimien­
tos juveniles educativos, en los que hemos 
tenido responsabilidades casi todos.

Trabajamos todos/as, menos dos per­
sonas del grupo (en el metal, enseñanza, 
comercio...). Tres personas del grupo ha­
cen estudios de nivel universitario.

Tenemos de forma periódica y progra­
mada actividades de cara a la transform a­
ción de la sociedad; lo que llamaríamos 
el compromiso. Los ambientes de nuestro 
compromiso son: Júnior, Scauts, juveni­
les, sindicales y vecinales.

El nivel “ cultural y form ulativo” es 
relativamente alto si lo comparamos con 
la media de la masa del pueblo.

Participamos - y  en gran parte consti­
tuimos entre nosotros—:

— en un grupo de Revisión de vida 
(8 personas).

— en un catecum enado (12 personas)
— en una Eucaristía (12 personas; al­

gunas diferentes de las del catecu­
menado).

Económicamente: la gran m ayoría 
--casada— lleva dos sueldos a casa, lo que 
significa que (al margen de las dificultades 
de “ m ontar su hogar” que en este m o­
mento son muchas) no hay grandes an­
gustias (V.G.: de paro, de sueldos por ba­
jo  de los normales...) en perspectiva.

PERSONAS, EXPERIENCIAS, ACON­
TECIMIENTOS... QUE HAN INFLUIDO 
PARA LLEGAR A UNA CONVICCION 
DE FE OPTADA:

— “ La muerte de un amigo lleno de 
proyectos, el fracaso continuo de las ac­
ciones transform adoras programadas hi­
cieron plantearme por primera vez qué 
quedaba detrás de todo aquello.”

— “ Los estudios de Evangelio realiza­
dos con los compañeros me descubrieron 
un mensaje profundam ente nuevo y reno­
vador, diferente, com plem entario e im­
prescindible: el Evangelio nos llama a ser 
radicalmente hombres. Jesús ha sido ca­
paz de interrogarme y, por tan to , de ha­
cerme avanzar como persona con una 
exigencia que nada ni nadie ha consegui­
do. Mi compromiso social y político ha 
sido más pleno desde la llamada de Jesús; 
mi práctica, acompañada por la llamada, 
ha sido más transform adora.”

— “Otros cristianos han sido tam bién 
un punto de referencia, fundam ental­
mente en la muestra de su felicidad que, 
al conocer yo la exigencia planteada por 
la fe a mi vida, parecía imposible por la 
renuncia y el “ sacrificio” que implicaba. 
También los luchadores “ no creyentes” .

— “Gracias al estudio del hecho reli­
gioso y del evangelio comparados y discu­
tidos de cara a la vida real he descubierto 
que la oferta más seria para el hom bre de 
hoy (cansado-desposeido, sin ilusión-espe­
ranza, cercado, a veces, por sus mismos 
amigos...) es LA RELIGIOSA. Además 
INTERPRETADAS EN JESUCRISTO.”



PERSONAS, ACONTECIMIENTOS... 
QUE NOS LLEVARON AL CONVENCI­
MIENTO DE TRANSMITIR LA FE:

— “ El proceso ha sido el análisis p ro­
gresivo de la sociedad, la vivencia cotidia­
na dentro de ella. Este análisis que ha ido 
proporcionando a la visión de una socie­
dad dependiente, creada y que subsiste 
para el consumo, con un ritm o de vida 
impuesto en el que los días se viven sin 
poder saborear nada bello, en la que todo 
aquello que no tenga una utilidad práctica 
es denegado... Esta sociedad, estos hom ­
bres fríos, necesitamos la calidez de la 
oración, de la contemplación y el amor 
por el que Jesús dio la vida. Para m í es 
tan enriquecedora mi experiencia de fe, 
que creo que será igualmente para los 
demás,; por éso la ofrezco.”

— “ ¿Qué otra alternativa (que no sea 
la “ religiosa o cristiana”) hay más válida 
para el hom bre de hoy? ¿Qué alternativa 
que haga inútil o inválida la alternativa 
cristiana? No será la sindical o la política 
o la humanista. Yo, al menos, así lo creo. 
Por eso y por estar convencido de que el 
evangelio daría razones de peso a los lu­
chadores y a los sencillos, a los cansados y 
a los esperanzados... creo que es necesario 
ofrecer la respuesta del Evangelio al hom ­
bre.”

DIFICULTADES ENCONTRADAS EN 
LA TRANSMISION DE LA FE:

— “ El cristianismo no es una alternati­
va política, ni una alternativa a la socie­
dad. En medios comprom etidos, si no es 
esto, no se considera como algo inválido, 
que sirve, que despista y, consiguiente­
mente, se rechaza su contenido por sis­
tem a.”

— “ Identificación general del cristia­
nismo con las posturas de la Jerarquía, 
de determinados seglares o sacerdotes.”

— “ Falta de formación y formación 
teológica de los cristianos, que posibilite 
el diálogo y confrontación profundos con 
aquellos que no lo son o que tienen inte­
rrogantes.”

— “ Deficiencia en nuestra paxis de

cristianos que dificulta la claridad, credi­
bilidad y veracidad de nuestro mensaje.”

— “ Sentido practicista, efectivista, rit­
mo de vida rápido, acelerado, necesidad 
prioritaria de consumo... de una sociedad 
cuyos oidos y ojos queremos abrir a unos 
valores contrarios sin medios para acabar 
con los actuales.”

— “ Ha faltado a los creyentes un sen­
tido religioso-cristiano que fuera a lo 
esencial, a lo más serio del mensaje; con 
una discusión y enriquecim iento tanto  
de la teo ría  como de las actitudes que 
impregna el hecho religioso y el mensaje 
de Jesús. Ha faltado un CATECUMENA- 
DO SERIO Y CONTINUADO; UNA CE­
LEBRACION SERIA DE LA FE; y una 
REVISION DE VIDA QUE CALARA 
EN NUESTRA VIDA DIARIA CON 
SUS ASPIRACIONES.”

— “ Ha faltado el compromiso serio 
con la gente tan to  a nivel político-sindi- 
cal de los llamados creyentes: mas arries­
go y codo a codo con los luchadores de la 
clase obrera nos hubiera facilitado la posi- > 
bilidad de evangelizar. Y también nos ha 
faltado a los llamados creyentes un sen­
tido real de lo humano-gratuito de los 
amigos, apoyando a tope los aspectos 
vitalistas y bellos...”

— “No estoy convencido de tener que 
adoctrinar o convencer a nadie. Vivir es 
suficiente.”

— “He entrado en crisis de fe y sus 
contenidos tal y como los he form ulado 
hasta ahora no me sirven. Necesito refor- 
mular para redefinirme creyente y cris­
tiano sin ambajes.”

TAREAS Y RESPONSABILIDAD ES EN 
ESTE GRUPO-COMUNIDAD:

A la par de una reflexión catecumenal 
perm anente, que nos de más lucidez de 
cara al tem a COMUNIDAD Y MINISTE­
RIOS, hemos valorado lo que cada uno 
puede aportar —“ carismas” — y hemos 
distribuido las responsabilidades - “ mi­
nisterios” — que debe asumir en el grupo 
cristiano:

a) el de la formación en la fe.



r
— comunión con la Iglesia, que no es 

identificación con la jerarquía. La 
ruptura-desconocimiento de la Je­
rarquía y de la Iglesia universal 
lleva al ghetto y al elitismo.

— alegría-fiesta en un m om ento de de­
sesperanza y de necesaria personali­
zación (ante el anonim ato). Alegría 
y fiesta no en el aire, sino desde la 
vida; pero buscando la intercomu- 
nión intercambio.

quía y con otras com unidades' Nos reunimos en una sala de la parro-
Queremos robustecer -c o m o  impor- q ™  cada quince d,as. 

ta n te s -  en el grupo creyente las actitudes 
básicas siguientes:

RELACIONES ENTRE PEQUEÑAS
COMUNIDADES Y PARROQUIA

* En general, las parroquias y las Pequeñas Comunidades Cristia­
nas deben mantener relaciones de colaboración y de ayuda mu­
tua, dentro del reconocimiento teórico y práctico de su respec­
tiva identidad eclesial. Así, la parroquia deberá prestar a las pe­
queñas comunidades que se encuentrn dentro de su ámbito 
pastoral —bien por razón de la residencia de sus miembros, bien 
por afinidad o conveniencia práctica— todo el apoyo y los servi­
cios que estén a su alcance, tanto de tipo personal como mate­
rial —agentes de pastoral, locales, etc.—. Por su parte, las comu­
nidades deberán ayudar a la parroquia, dentro de sus posibilida­
des, colaborando en sus diversos servicios, como catequesis, en­
fermos, evangelización, marginados, despacho y administración, 
etcétera.

* En el caso de que exista el Consejo Parroquial de Pastoral, las 
comunidades, que formen parte de la feligresía, tendrán derecho 
a la conveniente representación en él, según las normas de cada 
diócesis y en paridad de condiciones con otros grupos similares.

* Debe respetarse la opcoón de las Pequeñas Comunidades, que 
por motivos razonables no deseen vincularse a ninguna parro­
quia.

Documento de la Comisión Episcopal de Pastoral. Marzo/82

b) econom ía y ayudas.
c) compromiso profético transfor­

mador.
d) oración. Celebración de la Cena.
e) relación con otras comunidades.
f) vínculo con la jerarquía e “ Iglesia 

oficial” .
Admitimos EN LA PRACTICA que 

el celibato como ley no ha de ser condi­
ción necesaria de cara a ningún ministerio 
o responsabilidad en la comunidad. Erta- 
m ns a b ierto s a d ia lo e a r e s to  co n  la ierar-
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DE LA TEORIA Y DE LA PRACTICA MINISTERIAL

Un compañero, entrañablemente vinculado al mo-ce-op, nos hace entrega -c o m o  
prim icia- de su reflexión EXISTEN C IAL sobre ministerios y  comunidad cristiana.

C ontenta esta nuestra Sección “Testim onios” de acoger estas páginas verdadera­
m ente vivas.

A mis amigos:
Aunque parezca más impersonal escri­

bir así a todos igual, he querido hacerlo 
porque creo que os debo una explicación 
de mi decisión de pedir la secularización 
y no sé otra manera viable de hacerlo a 
tantos amigos. Perdonad.

Unos más y otros no tan to  habéis ido 
siguiendo de cerca mi proceso de estos 
últim os años: movimiento popular en la 
Congregación Salesiana: Elche, Centro 
Social D. Bosco de Valencia, intentos de 
“nuevas presencias” repetidam ente frus­
trados; salida de la Congregación, primero 
por un año, luego definitiva. Varios años 
en Adsis, y en Comunidades Cristianas 
Populares en Valencia. Vida de barrio en 
Benicalap. Trabajos en la construcción, 
en almacén y reparto... Recuestionamien- 
to del celibato, crisis, indecisiones... Pro­
gresiva desclericalización de mi estilo de 
vida, unida, creo, a la tensión de fidelidad 
vocacional por jugar mi destino con la 
causa del pueblo.

En fin, no os voy a contar mi vida.
Sólo com entaros mi decisión y lo que 

significa para mí.
Aun cuándo llegué antes a ver clara la 

decisión de dejar el celibato, no ha estado 
tan clara la de dejar el ministerio. En mi 
estilo, me he sentido y me siento “ cura” 
en y para mi Comunidad y en para la 
Iglesia. Han sido muchas las personas que 
me habéis apoyado y respaldado en esto y 
me habéis animado a no pedir la seculari­
zación “ a pesar” de dejar el celibato.

Creo que he comprendido vuestras ra­
zones y las de otros compañeros que han 
dejado el celibato y no han solicitado la

secularización. Mi postura es otra: pedir­
la. Pero no la absolutizo. La veo discuti­
ble como la vuestra, y creo que ambas 
son respetables.

Sólo quiero explicaros por qué la pido 
yo. Ya seguiremos discutiendo, y buscan­
do la verdad.

— Pedir la secularización es, entre 
otros aspectos, una solución jurídica ecle­
siástica a una situación jurídica eclesiásti­
ca, repetida en la Congregación Salesiana, 
cuando de hecho he decidido hace tiem po 
dejar de pertenecer a ella.

El aspecto jurídico y legal es vitalmen­
te muy secundario, pero, por realismo, 
tam bién se tiene en cuenta.

— En o tro  plano de cosas, la im propia­
mente llamada “ secularización” , o bien 
“laicización” o “ reducción al estado lai­
cal” es para m í una positiva y consciente 
opción de desclericalización. No quiero 
ser “ clero” como estam ento eclesiástico 
distinto. Ni para dentro ni para fuera de 
la Iglesia. Rechazo en m í la figura social 
de “ cura” . Y rechazo en la Iglesia el que 
ser “ cura” signifique un estam ento de cla­
se, significado en lo com unm ente llamado 
“ clero” .

Quiero “ reducirme” o “ ser reducido” 
(¿es “ ser menos” ?, ¿es “ reducción” ? a ser 
“laico” , a ser “ pueblo” de Dios; quiero la 
“ laicización” como un paso im portante 
de mi proceso de desclericalización. Antes 
era el querer ser cura no clerical. Ahora es 
el no ser cura para no ser clero.

— Tras un proceso de varios años, tras 
pensar, rezar y consultar m ucho, hace ya 
un tiem po he decidido dejar el celibato. 
Me ha costado más, precisamente por su



'triplicación con el ministerio. Valoro y 
eiTCto el celibato como un don de Dios 

en quien sea vivido como algo liberador y 
positivo. En m í no lo ha estado siendo. 
Y dejarlo ha sido para m í liberador. Per­
sonalmente no creo coherente cargar con 
un celibato no liberador por ser condición 
para un ministerio al que sí ves sentido, 
pero que no tiene por qué cargar con lo 
que no tiene ese mismo sentido para ti.

Estoy por el celibato opcional en la 
Ijiesia para los sacerdotes (y para todos, 
ciaro!) Estoy por la supresión de la dis­
ciplina eclesiástica que impone el celibato 
como condición obligatoria para el minis­
terio. No espero demasiado que eso cam­
bie en cuatro días. Pero sí que estoy por 
hacer avanzar la historia desde la base y 
con los hechos. Más que luchar por que 
cambie el Derecho Canónico, estoy por 
que las Comunidades populares y de base 
>»ayan trabajando una teología, una ecle- 
siolcgía y una praxis de participación, de 
creatividad, de carismas y servicios en las 
Comunidades, con conciencia de com u­
nión eclesial, de pertenencia eclesial y de 
que desde ahí contruim os Iglesia.

Para m í es más im portante que mi 
Comunidad y las demás comunidades 
de base puedan asumir un ministerio, que 
el que haya permiso o prohibición, autori- 
’sción o no desde Roma. El que no acep- 
¿üti el “ cura casado” es parecido a que no 
ven bien el “ cura obrero” , y más aún: 
tam poco las Comunidades Populares. Los 
intereses y los planteam ientos de fondo, 
y por tan to  la eclesiología, son bastante 
divergentes.

— Yo no quisiera dejar el ministerio. 
Me siento llamado a hacer un servicio a la 
Comunidad y a construir Iglesia con mi 
, irisma. Pero sí que quiero dejar el celi­
bato y dejar de ser clero. Por eso “ pido” 
la laicización.

Paradójicamente, en estos mom entos, 
“ pedirla” no es “ conseguirla” . Así que 
probablem ente seguiré siendo cura. Y si 
un día me caso, “cura casado” . No es pro­
blema m ío. Es problema eclesial: va a 
tener sin quererlo un cura casado más.

Además, para que me la concedieran 
no es razón suficiente la causa de cambio

de mentalidad posterior o evolución pos­
terior a la ordenación, o una decisión 
posterior, como el dejar el celibato. Ha­
bría que dem ostrar que hay “ envicia- 
miento desde la raíz” , que estaba mal 
hecho desde el principio. Y no sé cómo 
demostrarlo.

-  Ser “cura secularizado” significaría 
dejar de ejercer en público. Y eso ni lo he 
hecho gran cosa en 9 años, ni es mi inten­
ción hacerlo. Pero nadie creo que me im­
pida seguir haciendo un servicio si mi 
Comunidad me lo pide. Y eso para m í es 
plenamente eclesial.

— Para m í, el ministerio sí que tiene 
un sentido, que he ido redescubriendo 
como nuevo en toda esta crisis. Y que 
estoy dispuesto a seguir ofreciendo a mi 
Comunidad y a la Iglesia, “a pesar” de 
“ pedir” la laicización y dejar el celibato.

Os com ento algunos aspectos que yo 
veo de ese ministerio com unitario y no 
clerical:

a) Creo que toda Comunidad necesita 
un  servicio de unidad interna: la coordi­
nación de tareas, reuniones, temas, cele­
braciones...; como otras dimensiones de 
animación, moderación, suscitar, sugerir, 
fom entar unión y comunicación, acerca­
miento entre las personas, etcétera.

b) Servicio de formación en la fe: La 
propia reflexión teológica personal, hecha 
como un servicio. El estudio, la reflexión 
incluso la pobre investigación y creativi­
dad, por una parte te enriquece y profun­
diza tu  fe, te da una síntesis que da con­
sistencia a tus motivaciones de fe. Pero a 
la vez es un servicio que puedes ofrecer y 
la Comunidad necesita: a veces como 
“ divulgación” , otras como ayuda a una 
reflexión, o como guía en la búsqueda 
común. No es un  poder doctrinal ni ideo­
lógico, pero s í un don que no tienes dere­
cho a guardar sólo para ti. Superando la 
exclusividad del cura como teólogo, el 
que tenga preparación y ese don, que lo 
ofrezca.

Como parte de esa formación en la fe 
estaría el discernimiento, el hacer análisis 
desde la fe, la confrontación fe-vida (po lí­
tica, sexualidad, econom ía, etc), hacer y
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ayudar a hacer planteam ientos coherentes 
y confrontados. Además, esto es una bús­
queda continua: no hay doctrina defini­
tiva ni verdad ya encontrada y absoluti- 
lizable o imponible.

c) Servicio de la Palabra: Con un tra­
bajo previo de estudio y meditación de la 
Biblia, se puede hacer un servicio de acer­
camiento a la Palabra (conocim iento, ex­
plicación, saboreo, interpretación, ora­
ción...) y de anuncio más o menos apro­
piado: elegir lecturas, confrontar m om en­
tos o situaciones de la vida con textos 
adecuados, etc.

d) Además, habría toda una tarea de 
pre-evangelización, evangelización: anun­
cio expreso, y catecumenado: ayudar a 
buscar, a op tar y a madurar la fe. Dentro 
de la Com unidad, y como proyección ex­
terior de la misma: jóvenes, vecinos, 
compañeros de vida y de lucha, etcétera.

e) Servicio de animación espiritual: 
preparar y animar la oración común, con 
creatividad, desde la situación de la Co­
munidad: que las celebraciones respondan 
a la situación comunitaria y de la vida que 
nos rodea y en la que estamos inmersos. 
Que sean celebraciones de la vida, desde 
la vida y hacia la vida.

Re-descubrimiento vital de los sacra­
mentos.

f) Suscitar, animar, fom entar, po ten­
ciar los CARISMAS de todos, sin suplan­
tar, sofocar ni olvidar ninguno; respetan­
do, anim ando, coordinando. Desde esa 
pluralidad, la unidad puede ser un servi­
cio y un carisma más no exclusivo, pero 
sí en cierto modo individualizado o per­
sonalizado. Tal vez desde ah í “ presidir” 
no se entiende como mandar sino como 
unir. Y el que es “ punto de referencia” 
de esa unidad tiene sentido que presida 
la Comunidad. Y el que preside la Com u­
nidad en la vida ordinaria tiene sentido 
que la presida en el sacramento de la 
unidad, la Eucaristía. No como algo 
“exclusivo del cura” . El que nos une es el 
mismo Espíritu y Cristo Cabeza “que da 
cohesión a todo el Cuerpo” (Ef. 4,16). 
Pero “presidir” puede ser hacer visible 
sacram entalm ente (lo significa y lo hace)

a Cristo, Cabeza de la Comunidad y de la 
Iglesia. “Presidir” no es un derecho de 
nadie, y  menos, exclusivo. No es más que 
un servicio.

g) Hay otros muchos servicios organi­
zativos, internos y externos, que alguien 
ha de hacer y nadie acaparar ni suplantar. 
Se ha de fom entar la participación, la res­
ponsabilidad. Tal vez tam bién la variación 
(¿rotatividad?), teniendo siempre en 
cuenta los carismas como m uy sujetivos: 
a quien le va más algo... está más prepara­
do, puede o está dispuesto. Sin caer tam ­
poco en peligros como descargar todo en 
el que no sabe negarse, y así evitar los 
demás su aportación.

h) Uno de estos servicios, creo que im­
portante, es que la Comunidad esté coor­
dinada con otras y en algún movimiento 
organizado (CCP, etc.). M antener y po­
tenciar esa coordinación es un servicio, a 
veces costoso, lento, muchas veces inefi­
caz, incluso ingrato. Y es un  m odo con­
creto de construir Iglesia como comu­
nión de comunidades: fom entando esa 
comunión. Eso no es que sea exclusivo 
o definitorio ministerial, pero creo que 
es “ m uy” ministerial: es servicio a la 
Iglesia.

Estos son algunos aspectos áe “ servi­
cios” en cuanto “ funciones” que describen 
unos rasgos de un ministerio no clerical 
sino comunitario. Pero hay otras dimen­
siones que escapan a estas descripciones. 
Sobre todo , el sentir la propia vida como 
una vocación, que no es sólo hacer fun­
ciones, sino ser, ser servidor. Y la raíz de 
esa conciencia creo que está en entender 
que no hay más que un Sacerdote ante 
Dios, y un sólo sacrificio: Jesucristo mis­
mo que se ofrece, sacerdote y víctima, 
que ofrece su vida como sacrificio grato a 
Dios. Todos los creyentes participam os de 
ese único sacerdocio ( “sacerdocio común 
de los fieles” ): todos estamos llamados 
a ofrecer nuestras vidas a Dios, a vivir, a 
dar la propia vida: esa es la participación 
que tenemos ocasión de hacer en la gran 
Eucaristía de Cristo, de la que cada cele­
bración es un sacramento concreto que 
todos celebramos.
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Dar la vida es el amor. Y no hay me­
jores que otros. Cada uno ha de vivir su 
amor dando la vida, com partiéndola, 
viviéndola. Cada uno a su manera, con 
su intransferible vocación y carisma.

¡Acabo ya!
Estos son algunos aspectos de cómo 

veo yo el ministerio desde mi vivencia 
actual. Detrás de estas palabras está mi 
vida y mi persona, y tam bién mi Com u­
nidad Cristiana de Benicalap-C. Fallera, 
a la que intento servir y en la que me sien­
to acogido como hermano. Y más amplia­
mente las CCP de Valencia, como realidad

eclesial concreta, a las que también inten­
to  servir como concreción y mediación 
de mi am or a la Iglesia.

Os ofrezco este “ rollo” porque creo 
que os debo una explicación personal. 
Pero tam bién proque creo que es un tem a 
(el de los ministerios en las Comunidades) 
que deberíamos afrontar, reflexionar y 
profundizar más. Este quiere ser mi grani­
to  de arena (o  puñado de grava por lo po­
co depurado y lo paliza).

Seguiremos buscando.
Un abrazo de vuestro hermano y amigo.

D.O.

III. ASPECTOS PRACTICOS EN LAS RELACIONES 
ENTRE PEQUEÑAS COMUNIDADES CRISTIANAS 
Y OTRAS INSTITUCIONES DE LA IGLESIA LOCAL

* Se reconoce que las características de la pequeña comunidad 
puede exigir habitualmente el mentenimiento de un ámbito 
propio de reflexión, de revisión de vida, de celebración de la 
fe y, por tanto, de la celebración eucarística. Esto no obstan­
te, es posible y deseable que en determinadas ocasiones de cierta 
significación la parroquia promueva encuentros y celebraciones 
dedicados especialmente a todos los grupos y comunidades del 
barrio o territorio parroquial, así como a las personas más com­
prometidas en la parroquia, aunque no figuren estrictamente en 
ninguna comunidad. En estos momentos, se vive con fuerza la 
comunión y la mutua complementariedad, aun cuando resultara 
una asamblea numéricamente amplia, con tal de que se prepare 
adecuadamente.

* La concepción de la parroquia como comunidad de comunida­
des" nos parece a la vez perfectamente viable, sumamente ade­
cuada a los condicionamientos del hombre y la sociedad de hoy, 
y extraordinariamente beneficiosa para el crecimiento profundo 
y verdadero de la Iglesia. Decimos esto, teniendo presente los 
resultados de las ya numerosas experiencias constatadas, así 
como las excepcionales condiciones que las Pequeñas Comuni­
dades están demostrando para estimular la autenticidad y la 
comunión eclesial. Con ello no pretendemos conducir a los di­
versos tipos de comunidades a un único patrón, ni tampoco in­
fravalorar otros enfoques, también legítimos, de la pastoral pa­
rroquial. Pero sí, dentro de las diversas opciones operacionales, 
indicar cuál es la que, hoy por hoy, nos parece preferible con 
mucho.

Documento de la Comisión Episcopal de Pastoral. Marzo/82
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PRESIDENCIA DE LA EUCARISTIA 
EN UNA COMUNIDAD

EXPERIENCIA DE UN GRUPO 
CRISTIANO

Desde MURCIA

Tras cuatro años de reuniones y habien­
do pasado por diferentes m om entos, hoy 
hemos cristalizado en una comunidad de 
base compuesta de doce parejas, varios 
de nosotros somos sacerdotes seculariza­
dos que conservamos la ilusión para evan­
gelizar a Jesús.

Nuestras reuniones se caracterizan por 
un clima hum ano de libertad y com pren­
sión, intentando profundizar a través de 
la Revisión de Vida en aquellos problemas 
que nos plantea la realidad y que nos 
preocupan.

La reunión suele ser mensual y dedica­
mos a ella un día completo. El lugar cen­
tral de la reunión es la Eucaristía a la que 
le solemos dedicar hasta dos horas, dedi­
cadas a la escucha y reflexión de la Pala­
bra, la oración y la celebración eucarís- 
tica.

Dado que en todos los miembros de la 
comunidad se da cierta madurez, es posi­
ble un diálogo fluido sin nedesidad de li­
derazgos personales. Un coordinador con­
cede la palabra y uno de nosotros por tu r­
no espontáneo preside la Eucaristía.

_________ Comunidad de base (Murcia)

¿FUNCIONARIOS DEL TEMPLO 
O CRIADOS DE LA COMUNIDAD?

Desde GRANADA

Desde GRANADA

En la fiesta de San José se vuelve a ce­
lebrar el día del Seminario para el “ fo­
m ento de vocaciones sacerdotales” . Y no 
está mal si nos despegamos de la idea

Somos un grupo de Lorca que nos va­
mos reuniendo algunos años. Empezamos 
con un sacerdote, amigo, al cual nos 
unían las experiencias de los movimientos 
apostólicos (JOC) con el que no había­
mos podido el contacto. A todos nos mo­
vía el interés de ser un grupo auténtico, 
de vivir el evangelio y proyectarnos en 
nuestro m undo, como Iglesia viva. Al ca­
bo de un tiempo el sacerdote nos anunció 
que se casaba, que su línea de acción iba 
s seguir siendo la misma: quería una res­
puesta por nuestra parte. Tenemos que 
decir que nos unía la Palabra y la Euca­
ristía. Lo admitimos, porque, mientras 
no se demuestre lo contrario, el minis­
terio no tiene que estar reñido con un 
sacramento: el matrim onio.

La Eucaristía la seguimos celebrando 
¡incluso un hijo nuestro comulgó por 

primera vez en nuestra comunidad! Dos 
miembros del grupo no han visto claro la 
celebración de la Eucaristía, y han prefe­
rido separarse del grupo.

El tiempo ha demostrado que éste 
sacerdote ha seguido una línea de iglesia, 
unido a un compromiso tem poral y que al 
grupo, aparte de otros miembros, se ha 
unido la mujer del sacerdote, que le apo­
ya en todo lo que hace.

Por el grupo: P. Perez

generalmente impuesta sobre los curas y 
vemos bien la Misión de Jesús que encar­
gó continuar a los apóstoles.

Pues continúa en la gente la idea del 
sacerdote como hombre especial que no 
debe casarse, cuyo oficio es estar en el 
tem plo para dirigir sus ceremonias y vivir 
de eso, señor de larga carrera para poseer 
los conocim ientos especiales de la doctri­
na religiosa y poder transmitirla al margen 
de los conflictos de esta vida histórica ya 
que su deber es preparar las almas para la 
otra vida.
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El sacerdote, señor diferente que debe 
vestir con traje especial dentro y fuera 
del tem plo para aparecer como persona 
más sagrada que los demás hijos de Dios, 
representante privilegiado de Cristo con 
derecho a tra to  especial y distanciamiento 
prudente de todo  lo que le pueda aseme­
jar al común de los mortales.

El sacerdote, señor ajeno a los proble­
mas económicos, culturales y sociales y 
políticos (se entiende de los que viven 
los pobres) para que no lo aparten de su 
misión espiritual.

El sacerdote, señor de carrera a quien 
. le pega juntarse con los de su clase y que 

peligra su vocación sagrada si se jun ta  con 
los obreros o trabaja con ellos, (es injusta 
la equiparación con el trabajo en colegios 
y universidades) y se entrom ete en sus 
luchas temporales.

Pero no peligra su vocación si se dedi­
can a la instrucción catequética de niños 
y jóvenes y dirigen espiritualmente a los 
empresarios dejándolos libres en sus op­
ciones temporales, hombres de negocios, 
de bancos, de alta política y no menos al­
ta economía. Porque esta clase de gente 
no contagia la lucha de clases.

Está claro que Jesús fue otro tipo de 
persona, muy diferente a la imagen que se 
tiene todavía de la m ayor parte del clero.
Y que fundó una Iglesia, sí, una Com uni­
dad de hermanos donde los servicios di­
versos no justifican nunca categorías y 
rangos en ls personas iguales.

Esta Iglesia de Jesús necesita criados 
en servicio perm anente: para servir humil­
demente al Evengelio desde la solidaridad 
con los pobres, para promover com unida­
des cristianas entre ellos que anuncien 
con sus prácticas evangélicas el Reino 
nuevo de Dios, exactam ente igual que hi­
zo Jesús y hasta con su estilo de lucha y 
compromiso para abrirle futuro a su pue­
blo.

Criados así pueden servir para la cele­
bración en la comunidad de la presencia 
salvadora de Jesús, Siervo de los siervos 
de Dios, qu enos comunica en los sacra­
mentos su Espíritu de libertad para libe­
rarnos y que liberemos a otros. Para dar 
la cara y la vida delante de los tribunales 
por lacausa del Evangelio, por defender 
como buenos pastores a las ovejas de los

lobos actuales.
Dios llama a estos criados de su pue­

blo a estar a los pies de los pobres como 
Jesús a los pies de los discípulos, no al 
lado de los señores.

¿Reinará en todos los sacerdotes el 
Espíritu del servicio com prom etedor del 
Evangelio sin otros intereses que lo 
perviertan en señorío o connivencia con 
los señores de este m undo? Y los que tie­
nen vocación de sacerdotes se preparan 
para la neutralidad o para la parcialidad 
del Dios de los pobres el único verdadero 
que se revela en la vida de Jesús?

Para promover mensajeros del Reino 
de Dios, para evangelizar a los pobres, y 
desde ellos a los que quieran ser sus her­
manos, para enseñar a servir a los criados 
de la comunidad, contamos con el apoyo 
de San José, carpintero, no patrón; con 
Jesús Nazareno, “el hijo del carpintero” , 
que se rebajó hasta la muerte, consecuen­
cia de la lucha que em prendió; y con sus 
amigos, los trabajadores del lago de Gali­
lea, algunos de ellos, casados, como San 
Pedro, el primer p ap a , y otros, como los 
Zebedeos, aspirantes frustrados pra los 
primeros puestos del nuevo Reino, pero 
que no se salieron con la suya, porque 
entraron por el camino estrecho que inau­
guró Jesús.

Elias Alcalde Martín, 
párroco de Moraleda (Granada)
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VIDA OEL MOVIMIENTO
-----------------------------CONGRESO DE TEOLOGIA:-----------------------------
"LA ESPERANZA DE LOS POBRES, ESPERANZA CRISTIANA"

Igual que el año anterior, “Tiempo de hablar” -Mo-Ce-Op jun to  con otras veinte re­
vistas se adhiere y colabora en la presentación y difusión del encuentro teológico de 
septiembre, convocado por la Asociación de teólogos Juan XXIII. Os tendremos al 
corriente de los pasos que vayan dando. Este será EL PROGRAMA:

LUNES - 6 de septiembre, 1982
— Apertura del Congreso: José Gómez Caffarena.
— Ponencia 1: Esperanzas y desesperanzas de los pobres en la España actual.

Ponente invitado: José Luis Sampedro.

MARTES - 7 de septiembre, 1982
— Mesa redonda: Bolsas de pobreza en el Estado español. Moderador: Fernando 

Ibañez.
— Ponencia 2: Alternativas y respuestas frente a la pobreza. Ponente invitado: 

Colectivo de HOAC.
MIERCOLES - 8 de septiembre, 1982

— (Mañana) Reflexión y diálogo: Tareas de la Teología española, hoy. Moderador 
invitado: Alfonso Alvarez Bolado.

— Mesa redonda: El tratam iento de la pobreza y los pobres en los Medios de Co- 
-* municación Social. Moderador: José A ntonio Gimbernat.

— Ponencia 3: El comportamiento de la Iglesia española ante la pobreza. Ponentes 
invitados: Javier M artínez Cortés, Miguel Angel Prada, Carlos Pereda.

JUEVES - 9 de septiembre, 1982
— (Mañana) Asamblea de la Asociación de Teólogos “Juan XXIII” .
— Mesa redonda: Opciones educativas de la Iglesia en la justicia y la esperanza. 

Moderador: Juan José Tamayo-Acosta.
— Ponencia 4: Esperanza cristiana, esperanza mundana. Ponente invitado: Johan- 

nes B. Metz.
VIERNES -1 0  de septiembre, 1982

— (Mañana) Reflexión-diálogo: Movimientos evangélicos en la historia de la Iglesia. 
Moderador: Julio Lois

— Mesa redonda: Praxis política y lucha contra la pobreza. Moderador: Alberto 
Rodríguez Gracia.

— Celebración penitencial. Responsable: Evaristo Villar.
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— Ponencia 5: La Esperanza de los pobres en el Antiguo Testamento. Ponente 
invitado: Luis Alonso Schókel.

— Ponencia 6: La esperanza de Jesús. Ponente invitado: José Luis Sicre.
— Ponencia 7: La esperanza de los pobres en América Latina. Ponente invitado: 

Gustavo Gutiérrez.
— Mesa redonda: Sobre América Latina. Moderador: Benjamín Forcano.

DOMINGO - 12 de septiembre. 1982 (Mañana).

— Ponencia 8: Los cristianos, testigos de esperanza. Ponente invitado: Casiano 
Floristán.

— Eucaristía. Mensaje del Congreso.

SABADO - 11 de septiembre. 1Q82 (las ponencias 5 y 6 por la mañana)

euros obreros

“ I EN C U EN TR O  ESTA TA L 
(en la dem ocracia) 

DE CU RA S O B R E R O S”

Nos parece muy im portante nuestra 
presencia en todas las plataformas de la 
Iglesia que signifiquen enriquecimiento 
evangélico y apertura de la Iglesia ai m un­
do real. Es una de las opciones fundam en­
tales del mo-ce-op -co m o  movimiento ; 
así quedó reflejado en las conclusiones de 
nuestro encuentro estatal.

Bajo este prisma partiepamos en la 
Coordinadora de cara al viaje del Papa a 
España (la no oficialista) y en la prepa­
ración del Congreso de Teología y Espe­
ranza. Por lo mismo estuvimos presentes 
- los que lo somos, más alguna m u je r- en 
el encuentro de curas obreros.

Medio centanar de curas obreros, sobre 
el total de doscientos que existen aproxi­
madamente en España, han celebrado du­
rante el fin de semana, en la 'localidad ma­
drileña de Pozuelo de Alarcón, el primar 
encuentro nacional de sacerdotes que 
trabajan y conviven con los trabajadores, 
informa Efe. "*

En el comunicado difundido al final 
del encuentro se indica que los reunidos 
han acordado continuar participando, en 
su condición de trabajadores, en todas 
las luchas y esperanzas de la clase obrera, 
y proseguir en su esfuerzo por la recupe­
ración de una Iglesia pobre y entre los 
pobres.

Los curas obreros, tem a de escándalo 
en Francia de los años cincuenta y reivin­
dicación generalizada en la España de los 
años sesenta, vuelven a la carga con una 
reunión internacional, en París, y otra de 
los españoles, en Madrid, tal y como ayer 
informábamos.

Entre los últim os encuentros y los de 
ahora han transcurrido casi diez años. 
“Parece, a prim era vista, que el tem a 
no tiene actualidad, ya que hoy son mu­
chos los curas que trabajan en distintas 
profesiones” , dicen los reunidos en la 
Casa de Emaús, de Pozuelo de Alarcón, 
“ pero los problemas de fondo siguen sin 
resolverse, sobre todo en España” . Estos 
cincuenta curas reunidos, en representa­
ción de los casi doscientos que hay en
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España, se definen “ como deudores de 
una doble fidelidad: al m undo obrero y 
al evangelio” . Con el m undo trabajador 
no tienen problemas. La mitad de ellos 
están sindicados “y el trabajador nos va­
lora en función de lo que hacemos en el 
trabajo y en la lucha obrera” . No preten­
den ningún tipo de plataform a unitaria, 
ni desarrollar ningún tipo de sindicalismo 
católico, sino que reflejan el pluralismo 
sindical que se encuentra en cualquier 
colectivo obrero. Lo que les agrupa es la 
“ opción de clase” , que dicen unos, o “en 
ser clase obrera” , que apostillan otros.

Las dificultades proceden de la Iglesia. 
Ya no se dice, como argumentaba el nove­
lista francés Cesbron, el autor del polémi­
co Los santos van al infierno, de que los 
curas obreros ponen en peligro su fe al 
encontrarse con el mundo descristianiza­
do del trabajador.

“ Ahora nos cuestionan porque somos 
portadores de una alternativa de Iglesia, 
donde el papel social de la Iglesia, el celi­
bato o los ministerios adquieren un senti­
do distinto del oficial” . Tres de los curas 
presentes están casados, la mitad de ellos 
tienen responsabilidades en parroquias y 
la mayoría pertenece a algún grupo de 
base.

La confrontación con la jerarquía ad­
quiere todos los matices. Hay quien tuvo 
que escoger entre trabajar y seguir perte­

neciendo a su congregación religiosa, o tro 
tuvo que escoger entre ser ATS o párroco 
y no falta quien “almuerce de vez en guan­
do con el obispo desde que soy obrero” . 
El conflicto, sin embargo, ha tom ado, en 
opinión de la m ayoría, la forma de la ma- 
ginación: “ Ni se nos comprende, ni ayu­
da, ni se nos hace participar en los orga­
nismos diocesanos” . Esta ignorancia, 
practicada, según ellos, por la jerarquía 
española en los últimos años, adquiere 
ahora tintes mucho más beligerantes: “ La 
gente que ahora acude a los seminarios 
son carismáticos o pentecostalistas, des­
preocupados del entorno social, y los 
obispos no quieren que se les dé a cono­
cer nuestra experiencia obrera. Es un sig­
no de la involución de la Iglesia, que de­
sea cada vez más que el cura se dedique a 
la sacristía. A estos hombres comprom e­
tidos preocupa la falta de sucesores, agra­
vada por el envejecimiento de la pirámide 
sacerdotal. En otros países, como Fran­
cia, con sus 850 curas obreros, la Iglesia 
promociona este tipo de existencia y 
cuenta con su experiencia. Esto es lo que 
pretenden los doscientos curas obreros 
españoles, los trescientos italianos, los 
cuarenta belgas, los treinta alemanes y los 
veinte de Portugal.

Crónica de “ El País”
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APARTADO 3 9 0 0 3

Amigos de MO-CE-OP:
Os pongo unas letras, que creo que agradecereis, a lo mejor más, que el pago de la 

suscripción muchas veces, y perdonad si me he retrasado, es que mi econom ía está 
como la de los campos, algunas veces sin fondos.

Os lo dije otra vez, yo no tom o el “Movimiento pro celibato opcional” como 
m ío porque yo vivo mi celibato porque quiero y si en algo fallo pues como tam ­
bién fallo en otras cosas, no le doy más vueltas. Dios no me ha pedido que sea un 
ángel, sino un hombre, con corazón y con todo lo demás que los hombres tenemos 
que tener.

Una cosa que siempre me queda cuando leo la Revista es que creo que se pierden 
furzas en pequeñas batallas y éstas además muy clericales. Creo que “el Reino de 
Dios y su justicia” que decía el Jefe tiene hoy una necesidad tan  grande que no pode­
mos perder las fuerzas en “batallitas de gabinete” . Creo que Madrid y las grandes 
ciudades os tienen intoxicados a mucha gente. Y os lanzo mis preguntas: ¿por qué 
no os “ aireáis un poco por los campos” todos los curas que os metisteis en Madrid 
y en las grandes ciudades hace tiempo? ¿por qué habiendo “ misiones” en el Tercer 
Mundo, Hispanoamérica, etc. os fuisteis a la gran ciudad?

Por supuesto que yo no soy quien para criticaros. Pero tam poco esperéis que me 
una a un “griterío” que no es el m ío. Vivo mi celibato “por el Reino de los Cielos” 
y no tengo tiem po de escuchar los gritos de la gran ciudad, donde creo os estáis as­
fixiando. Hay tantas cosas por las que luchar en nuestros campos de Dios, que me 
cuesta trabajo entenderos.

Vuelvo a deciros, que este no es mi problema. Yo entré en el Seminario ya con 17 
años. Estuve trabajando antes como obrero 4 años. Y de verdad, el Seminario y la 
“plataform a” que me brinda la Iglesia y lo que me pide el “pueblo de Dios” es tan to  
que no tengo tiem po de “ plantearme” esta batallita del celibato.

No quiero ser polémico. Pero os brindo de nuevo mi punto de vista.

J. CAÑAS (Tomelloso)

Queridos amigos:
Acabo de recibir el núm. 10-11 de la “ya nuestra” revista, la cual me ha causado 

una grata satisfacción. Agradezco a quien os haya facilitado mi dirección pues da a 
entender que conoce mis y nuestras inquietudes, básicamente coincidentes con las 
vuestras.

Sabía de la existencia de algún movimiento similar al vuestro pero jamás tuve 
ocasión de contactar con él.

Me alegro profundam ente al constatar que nuestras inquietudes pueden encauzarse 
en MO-CE-OP, y, a juzgar por la revista, os debo felicitar y animar por la obra em­
prendida tan acertadam ente basada en principios muy profundos y realidades del 
mom ento presente.
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En Barcelona somos un grupo de “ EX” misioneros del IEME, por cierto muy bien 
acogidos por el propio IEME, unos casados y otros en solitario, que nos reunimos 
ocasionalmente y  que, básicamente, com partim os vuestros objetivos.

Por mi parte intentaré divulgar el movimiento a ver si conseguimos aunar esfuerzos 
y hecharles una mano para conseguir nuestro objetivo común. Lamentablemente pre­
veo la dificultad, la cual habréis ya vivido en vuestras propias carnes, de la escasez de 
tiempo debido al ajetreo cotidiano en nuestras respectivas actividades laborales y 
también a nivel social y eclesial.

Por si os interesa mi radiografía:
12 años de infancia “ a lo travieso”
12 años de seminario “ a la antigua usanza”
12 años de misionero en Rhodesia “ a lo pionero”
12 años de casado “a lo centrado y feliz” con Pili y ...3 hijos.
Si algún día venis por Barcelona, no dejeis de visitarnos.
Adjunto talón por valor de 500 pesetas para la suscripción a la revista y os desea­

mos suerte.
Un abrazo,

MANUEL y PILI (Barcelona)

Queridos amigos:
Veo en “Tiempo de hablar vuestros nombres entrañables de viejos compañeros. 

Me alegra sentiros cargados de experiencia y de razón. Empujados por el viento del 
Espíritu que hace nuevas todas las cosas, vais dando golpes de ariete sobre un muro 
de incomprensión y de miedos que se resiste (¿por cuánto tiem po?) al empujón ale­
gre de la vida.

Y sin embargo, un tem or apenas perceptible me asalta a veces: el de que la lucha 
noble y necesaria pudiera rom per la comunión: el de que al acentuar verdades indis­
cutibles se oscurecieran seguridades necesarias también.

Un fuerte abrazo.
Gabriel ROSON (Madrid)

Queridos amigos: Pay y bien.
Tanto por la revista como por el docum ento que me enviasteis, tengo conocimien­

to de vuestros esfuerzos.
Como en otras ocasiones quiero estar con vosotros en todos lo que signifique un 

esfuerzo y un empeño.
Desearía que tan to  afán no se viese nunca enturbiado por nada ni por otras inten­

ciones.
Todos hemos de pedir al Señor el ser capaces de adivinar y respetar el aliento de su 

Espíritu que sopla con toda libertad.
Un cordial abrazo.

Rafael, Obispo (Jerez)

Queridos amigos:
...“ El boletín , desde mi punto de vista, va m uy bien: en serio, serio, tocando el 

fondo de los problemas. Creo que está realizando una indispensable y necesaria labor 
de cauce de opinión y de creación misma de corrientes de opinión. Piensa que, aun­
que el mo-ce-op se limitara al Boletín —ya sé que ni se limita a ello ni es deseable— 
tendría sentido suficiente para seguir existiendo.
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No olvidéis que no son pocos los lectores del boletín  que, de m om ento, lo que ne­
cesitan es irse abriendo a una nueva perspectiva y ver formuladas, en letras de molde, 
intuiciones que acaso nunca hayan sido confesadas ni por ellos mismos. Y esta tarea 
es im portante y previa a posibles pasos más afectivos.

Os pido fraternalmente que no os desaniméis, aunque las cosas vayan más calmo­
sas de lo que sería menester...

José GONZALEZ PALMA (Btíjalance)

Hola amigos:
Somos un grupo de jóvenes que trabajamos o estamos cercanos al movimiento 

Júnior. Formamos un equipo de revisión de vida que intenta irse acercando a esa 
coherencia y tom a de postura que nos exige el evangelio.

Nuestra andadura ya es larga, llevamos 4 años juntos y hoy pretendem os profun­
dizar en el evangelio desde la inseguridad de no saber muy bien por dónde, pero 
también desde la afirmación de que Jesús no es sólo un líder revolucionario, algo 
que viene bien tener a mano de vez en cuando y tenemos la seguridad de que merece 
la pena seguir buscando.

Con esta idea nos reunimos durante Semana Santa. Queríamos vivir unos días 
reflexionando sobre su sentido y trabajar sobre la evangelización, porque nos pare­
cía que evangelizar es dar la cara, es jugarsela porque los demás puedan descubrir 
también la figura de Jesús. Además nosotros en el Júnior decimos que vamos de 
evangelizadores por definición aunque muchas veces no sepamos muy bien por 
dónde tenemos que tirar.

En fin. que “Tiempo de Hablar” nos aportó mucho en esta reflexión, en ese 
irnos aclarando; y qué menos que después de esto queramos com partir con vosotros 
nuestra alegría de que existáis. Nuestro apoyo y un adelante que queremos que no 
sea sólo palabras.

Un abrazo. Madrid

Por el interés que sabemos —algunos 
lo hemos experiem entado— que pueden 
tener estos cursillos, publicamos (resumi­
do) el programa de actividades que desde 
Valencia ha sido entregado a esta Redac­
ción y cuya introducción literal dice: “ re­
cogiendo la necesidad de muchos miem­
bros de Comunidades Cristianas Polulares 
(CCP), militantes y personas en búsqueda 
de ir creando nuevos espacios de expe-

orcg  r g  m a

¡Julio:

5-10: 10 y 19-24: “ Desbloqueo y unifica­
ción personal. Por Thomas Torio y equi­
po.

j  12-17 y 26-31: “ Integración mental e 
| iniciación a la meditación. Por Thomas 
j  Torio y equipo.

riencias y encuentros, aprendiendo a co­
nocer el PROPIO POTENCIAL con la 
ayuda de instrum entos y técnicos que nos 
llegan a todas las culturas, os ofrecemos 
la posibilidad de pasar alguna semana con 
nosotros durante las vacaciones de este 
verano...”
Agosto:

2-7: “Yoga de las energías y espiritua­
lidad. Thomas Torio.

9-14: “ Desbloqueo y unificación per­
sonal. Thomas Torio y equipo.

16-21: “ Yoga-masaje-magnetismo y es­
piritualidad. Joan Marie Zabus.

23-28: “ Integración mental e inicia­
ción a la meditación. Thomas Torio y 
equipo.

Lugar: VALENCIA.

Dirigirse a: Concha, Ana o Thomas, c/ 
Torrent, 22-4. Tel. 1562387 - Masanassa 
(V alencia).



ESTE BO LETIN  ES DE TO D O S PO R  LO Q U E N EC ESITA  D EL PEN ­
SAM IENTO Y DE LA E X PE R IE N C IA  DE TO D O S. HAGAM OS DE EL 
U N A PL A T A FO R M A  A B IE R T A  A L D IA LO G O  E IN TERCA M BIO .

EQ U IPO  DE RED A CCIO N  Ju lio  P. Pinillos.
R am ón A lario. 
F élix B arrena. 
J .A . B arriuso. 
Ju lián  Ruiz.

-

L_

Suscripción a «Tiempo de Hablar» para el año 82

¡¡SUSCRIBETE!!
Nombre y apellidos ......................................
Domicilio ..................................... ............
Población ....... ..........................................

ESPAÑA: suscripción anual: 300 ptas.
suscripción de apoyo: 500 ptas.

EXTRANJERO: 12 $ USA

Enviar a: Revista «Tiempo de Hablar»
MO-CE-OP, Apdo. 39.003, Madrid.

Forma de pago:
Giro postal □  talón bancario

□  transferencia al Banco 
Central, Agencia núm. 53 
c/c 3799-70 (C/. Arroyo de las Pilillas, 1. M-30) Re
co

rt
ar

 
y 

en
vi

ar



LA E X ISTEN C IA  DE ESTE BO LETIN  DEPEND E D EL E SFU E R Z O  
DE MUCHOS “ V O L U N T A R IO SO S” Y A Q U E  NO TENEM O S IN F R A E S ­
T R U C T U R A  M INIM A. PER D O N A  Q U E TE INSISTAM OS: A N IM ATE 
A A PO Y A R CON NU EV A S SU BSCRIPCIO N ES O ALGUN O T R O  TIPO  
DE A Y UD A ECONOM ICA.

Para ayudas económ icas

M O - CEOP
Apartado 39003 MADRID

c/c núm. 3.799-70 
Agencia núm. 53 

BANCO CENTRAL
MADRID

Depósito legal: M-32.563 - 1979.
Im p r im e :  Serv í  • Im p re s ió n  
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